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			Para Jessica Pochs Gillen, me pediste que no dejara de escribir novelas romcom cuquis y aquí la tienes. Perdóname por las escenas alto voltaje, sé que a ti no te gustan tanto, pero a mí me encantan y este libro es también para mí. [image: ]

		

	
		
		
			 

		

		
			Toda la vida es parte de un plan maestro diseñado para guiarnos a nuestra alma gemela.

			Película Serendipity
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			Lorelay

			Miro a mi mejor amigo. Al chico del que estoy perdidamente enamorada y que me está rompiendo el corazón en cientos de pedazos. Voy a morirme de dolor. No puedo respirar. Nos conocemos desde los cuatro años y hemos sido inseparables. No sé quién soy sin él.

			Me muero…

			—Lore… Podemos seguir escribiéndonos por mensaje… No tenemos por qué romper esto. Podemos tener una relación a distancia…

			—Te vas a miles de kilómetros, así, de la noche a la mañana… ¿Cómo puedes hacerme esto?

			No soy capaz de ver nada por culpa de las lágrimas. El dolor de saber que se marcha me está ahogando y soy incapaz de pensar en nada más que eso. Solo de pensar que se va me siento morir. Es toda mi vida. Mi mundo. Si se marcha no me queda nada, salvo soledad en este pueblo que amo, pero no tengo la suerte de que su gente me ame tanto como yo a este lugar. Me quedaré sola. Sin mi mejor amigo. Sin mi felicidad.

			No puedo respirar…

			Esto no puede ser cierto.

			—Mis padres se marchan de aquí por trabajo, no es decisión mía. ¿Crees que para mí no es duro decirte adiós?

			No puedo ver su dolor, porque ahora mismo me estoy ahogando con el mío.

			—Pues no lo parece, deberías dejarlo todo. Luchar por mí, enfrentarte a ellos, exigirles que no se vayan. Si yo te importara de verdad, lo harías.

			—Estás siendo infantil e injusta. —Lo miro y no sé si darle un guantazo o irme cerrando la puerta en modo melodramático.

			—¿Acaso no me quieres?

			—Sabes que sí. —Illiam trata de tocarme, pero no le dejo—. No lo hagas más difícil, solo tengo dieciséis años… No puedo quedarme, tengo que acabar los estudios.

			—Tú ya puedes trabajar…

			—Eso no cambia nada.

			Siento que se calla algo, como siempre. Hay silencio en sus palabras que no me dice. Y de nuevo siento que son esos silencios los que nos separan, porque esconden que no me ama tanto como juraba.

			No quiero perderlo, no puede irse…

			Tengo miedo a la vida sin él. Estoy aterrada y me cuesta concebir un futuro en este lugar sin mi mejor amigo y mi primer amor.

			—Puedes ponerte a trabajar. Si de verdad me amaras tanto como yo a ti harías lo que fuera para no separarte de mí.

			—Estás siendo injusta —me dice cansado.

			—Tú sí lo eres. ¡Íbamos a envejecer juntos! ¡Y en vez de eso me rompes el corazón!

			—Lore…, no puedo quedarme, pero eres tú la que no quiere seguir con esto a distancia.

			—Las historias a distancia no funcionan, y menos con la edad que tenemos.

			—¿Ahora sí somos jóvenes, pero para que me busque trabajo, no? A ver si te aclaras. —Muerdo mis labios para no llorar—. Por favor, entiéndeme.

			—No puedo. Lo hemos sido todo el uno para el otro desde pequeños. Si de verdad todo eso era cierto…, buscarías la forma. Por favor, búscala.

			¿No ves que me muero sin ti cerca? Pero esto no se lo digo; estoy temblando solo de contemplar la posibilidad de vivir aquí sin él.

			Tenía cuatro años cuando entré en su casa tomando un helado mientras hacían la mudanza y lo vi en el jardín. Me miró extrañado y le metí el helado en la boca. Le dije hola y me quedé a su lado como si fuera lo más normal del mundo estar ahí con ese extraño. Desde entonces siempre hemos buscado la forma de encontrarnos. De estar juntos. De serlo todo el uno para el otro. ¿Cómo voy a vivir sin saber que estará ahí para ser mi felicidad y todo mi mundo?

			—Si de verdad fuera cierto lo que tú dices sentir, no romperíamos solo por la distancia.

			Lo miro incapaz de contarle todo lo que callo. Solo lo tengo a él, no tengo más amigos. Bueno, tengo a Nayeli, pero es la hija de la mejor amiga de mi madre, nos soportamos, pero no somos íntimas. Si se va me quedo sola en este lugar donde nadie entiende mi locura. Donde la gente se burla de mí… Si se va no tendré mi paraíso en su mirada. Ni sus abrazos calentitos cuando el corazón llora.

			La ansiedad se apodera de mí. Si se va, todo irá a peor.

			Tengo miedo…, miedo a la vida sin él.

			Por eso hablo sin pensar, porque estoy aterrada.

			—Es lo que hay, ahora no me hagas a mí sentirme culpable.

			Abre la boca para decirme algo, pero luego niega con la cabeza. Se empieza a alejar y lo odio. Lo odio por irse. Por no luchar más por lo nuestro, como en las telenovelas que ve mi padre.

			Lo odio, no pienso perdonarle esto en la vida…

			Lo juro mientras siento que cada paso que da lejos de mí me mata por lo mucho que ya lo empiezo a extrañar.

			Es en este momento cuando para sobrevivir a estar sin él convierto todo mi amor en odio, porque soy incapaz de pensar con claridad mientras el corazón se me parte en cientos de pedazos.

			Vuelve, Illiam, grita cada uno de ellos, a pesar de que juraré que mi amor por él se terminó.
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			Lorelay

			En un pequeño pueblo en los Estados Unidos, once años después

			Entro en mi despacho y mi amiga y socia, Nayeli, entra detrás de mí. Tenemos una empresa de eventos y nos va muy bien, y más con la cantidad de eventos que hay en este pueblo. Es algo que lo ha hecho destacar en el mapa por ello y muchos turistas vienen en cada fecha especial a ver qué tenemos preparado. Ahora estamos preparando cosas para San Valentín. El pueblo se engalana para esa festividad, que es mi favorita del año. Soy una romántica empedernida y tal vez por eso sigo soltera a mis veinticinco años.

			Como dice mi padre: aún no he encontrado mi media patata.

			Sí, mi padre es amante de las patatas y de esto ha hecho su negocio. Mi padre siempre ha sido más artista que ganadero, pero sus padres le dejaron una granja a las afueras que importaba frutas y verduras a la ciudad. Aceptó seguir con el negocio familiar, pero lo suyo siempre fue más el arte y la arcilla, por eso lo vendió y compró un taller y una cafetería con una casa arriba para vivir. El sueño de mi madre era tener esa cafetería, así que todos estaban contentos.

			Empezó a vender patatas de arcilla como si fueran personas. Regalos para parejas. Las caracteriza él. Gustó mucho su idea y ahora hace pedidos para vender online. En esto tuve que ayudarlo yo. Al volver de la universidad me di cuenta de que su negocio no iba bien en el pueblo. La gente de aquí no entendía su arte y empecé a subir fotos a las redes y hacer vídeos con ello. Estudié Protocolo y Organización de Eventos y puse en práctica varias ideas que había aprendido para hacer de lo suyo un éxito y vaya si lo fue. Empezó a vender online y se disparó su éxito.

			Mis padres se aman, son de esos padres empalagosos que cada dos por tres bailan solos o se besan dulcemente, aunque son la noche y el día y no pueden ser más diferentes. Por eso no me conformo con menos. Problema: que desde que rompí con mi último ex, Archie, que ahora es uno de mis mejores amigos, no he estado con nadie y de esto hace dos años. Y no, tampoco íntimamente, necesito algo más para dejarme empotrar. Soy de las que necesitan la mente en el acto sexual o me disperso. No es que haya tenido mala suerte con mis ex. Archie era muy bueno en la cama, pero pronto me di cuenta de que solo lo quería como amigo y rompimos. Volvió a mi vida a las pocas semanas y seguimos siendo amigos, que es tal vez lo que siempre hemos estado destinados a ser.

			Lo malo de encontrar el amor a los dieciséis años es que sabes cómo vibra tu alma y cada parte de tu ser con un beso de amor. Sí, como en las películas, pero es cierto. Un beso de amor toca el alma y hace que hasta la muerte tiemble y se aleje. Yo sé lo que es eso. Sé lo que es amar tanto a alguien que duele. Y conformarse con menos no siempre es fácil.

			Por eso llevo dos años sin encontrar la fuerza para intentarlo con nadie, por si esa persona es la destinada para mí.

			Seguro que al final encontraré mi media patata.

			—¿Qué pasa? —le digo a Nayeli al ver su cara.

			—Tu hermano y mi hermana. Esto no va a acabar bien.

			Mi hermano tiene dieciséis años, sí, mis padres se lo pensaron muy mucho a la hora de tenerlo. Me tuvieron a mí con veinte años y luego fueron retrasando el segundo hasta que nos llevamos once años. Y mi hermano y yo nos parecemos mucho, es tan intenso como yo. Y ahora está viviendo su primer amor. René, su novia, va a su clase y siempre han sido amigos, pero no de los íntimos, han empezado a salir y mi hermano está como en una nube. Sé lo que es eso, yo estaba igual con mi primer amor. El problema es que mi hermano es muy intenso e impaciente. Tiene tanto miedo de perderla que a veces se le va un poco la pinza. Yo sé que es eso, ese miedo a despertar un día y no tener a quien llena tu día de luz.

			—¿Qué ha propuesto ahora? —Doy un trago a mi café tras prepararme uno en mi máquina.

			—Que se vayan a vivir juntos. —Escupo el café.

			—No, imposible, solo tienen dieciséis años. Son dos críos. ¿Cómo se le ocurre pensar algo así? ¿De qué van a vivir? ¡No pueden arruinar su vida, con la de problemas que da una casa!

			Pienso en mi hermano: para mí es increíblemente guapo… e infantil. Aún no ha pegado el estirón y es como yo de alto, y yo no soy muy alta. Es solo un niño, no puede irse de casa. Dejarlo todo por su miedo a perderla. ¡Es un niño que se cree un adulto! ¿En qué está pensando?

			—Pues eso le he dicho yo a mi hermana, que no tienen que acelerar las cosas. Ella no quiere acelerar nada. Pero tu hermano a veces es un poco fantasioso.

			No, no lo es, solo que somos especiales. Mi padre, mi hermano y yo somos unos románticos. Intensos y diferentes, mi madre es la voz de la razón. Entiendo a mi hermano, pero no dejo de pensar que es muy joven para tomar decisiones que pueden cambiar toda su vida.

			—¿Y qué ha dicho Brent?

			—Que él puede cuidar de ella. —Me pongo la mano en la frente. No puede, no, no tiene nada de dinero, mis padres viven con lo justo. Aunque lo de las patatas da dinero, hay muchos gastos y Brent tiene todo lo que necesita, pero viviendo en casa, no fuera de ella. Y si se centra en trabajar dejará de lado los estudios, porque mantener una casa es mucho dinero.

			Miro su foto en la mesa. Estamos los cuatro. Es de hace poco. Sus ojos son azul violáceo, como los míos, pero su pelo es castaño como el de mi padre. El mío es rubio trigo. Un día será uno de los hombres más guapos que existan. Pero hoy es ese niño que ni es un niño ni un adulto. Tiene aparato, cara de pubertad y el cuerpo delgado. Un día, pero hoy…, hoy no puede tomar decisiones de adulto.

			Pensar en esto hace como que algo despierte en mi mente. Siento que toda esta historia me suena de algo, pero ahora mismo no sé de qué.

			—Se le está yendo un poco de las manos. No puede dejar todo por ella e irse los dos a vivir solos. ¡Son dos críos!

			—Bueno, tú exigiste lo mismo a Illiam —esas palabras hacen que sepa de qué me suena y me veo a mí misma llorando, hace once años, porque Illiam se iba a marchar y exigiéndole que lo dejara todo por mí—, no sé de qué narices te extrañas. Los Hall debéis de tener algo raro en la sangre.

			No, no podíamos tener su edad. Yo me sentía más adulta…

			—Imposible, yo era mucho más mayor que Brent e Illiam me saca un año. Tenía unos dieciocho…

			—No, teníais los dos dieciséis, tú recién cumplidos el quince de diciembre y esto pasó para las fiestas de Navidad. Illiam no había cumplido los diecisiete en enero aún. Conque los dos dieciséis, bonita.

			Illiam es de enero y yo de diciembre; aunque hemos ido a la misma clase, nos llevamos casi un año.

			Pero yo tengo ese recuerdo como de dos personas adultas. Como si el tiempo hubiera desdibujado ese momento o fuera incapaz de verme a mí misma como una niña y me veo en todos los recuerdos con mi aspecto de ahora pero viviendo experiencias diferentes. Solo Illiam se ha quedado anclado en ese día. Pero cuando pienso en él me parece mayor que Brent.

			En mi cabeza éramos de casi veinte. Y mi hermano…, mi hermano para mí es un crío. Un soñador que no tiene los pies en la tierra. No puede ser. Saco el móvil y escribo a mi madre para preguntarle cuándo se fueron los Parker del pueblo; cuando me lo dice confirma las palabras de mi amiga. Lo sabía, joder, sé qué hace once años que se fue Illiam. Pero aun así me cuesta creer cómo es el destino para que, años más tarde, me dé una bofetada con mis mismas palabras y me haga ver la historia de forma diferente.

			Gracias, destino de los cojones.

			¿Por qué ahora? Siento que es una señal, una forma de decirme lo que siempre he sabido, pero me daba miedo darle voz. Que me equivoqué. Que no debí exigir a Illiam todo eso y que debí intentarlo. Ese día habló mi miedo a no saber vivir sin él. Era horrible imaginar este lugar sin su presencia. Lo era todo para mí. Habló el dolor de un corazón roto. Y ahora, al mirar la foto de mi hermano, veo la verdad que siempre supe: le exigí algo imposible.

			—Lo que yo te diga, los Hall estáis mal de la cabeza. Serán las patatas. —La fulmino con la mirada—. Vamos a trabajar y ya pensaremos luego en tu pequeño Romeo.

			Sigo con mi trabajo y hablo con varias parejas que se quieren casar en el pueblo, porque tiene zonas preciosas para hacer eventos junto al lago. Lo hago sin dejar de pensar en mi hermano y en Illiam. Llevo años odiándolo por irse así detrás de sus padres. Sin darme cuenta de que en ese entonces él no podía hacer otra cosa que irse con ellos.

			Al llegar a casa de mis padres saco la caja que tengo en el altillo con cosas de los dos. La dejé aquí porque llevármela dolía mucho. En la caja hay fotos de los dos juntos. Una de la última Navidad que pasamos juntos, antes de que, poco antes de Año Nuevo, me diera la noticia de que se iba. Hace años que no miro estas fotos. Y ahora me doy cuenta de que está loca le exigió responsabilidad de adulto a un adolescente. Y por culpa de eso llevo años con un corazón roto.

			Illiam era muy guapo, pelo castaño y ojos verdes. En estas fotos veo lo críos que éramos: yo no tengo cara de adulta, como me recordaba, sino dulce y aniñada. Illiam era muy serio, siempre guardaba silencios y yo esperaba que les diera voz. Le gustaba ayudar a su padre a reparar coches y motos y me llevó varias veces en su moto. Para mí lo era todo. Fue mi primer amor, mi primer beso y mi primer descubrimiento de la sexualidad. No perdí la virginidad con él, pero a su lado supe la diferencia entre besos de amigos y besos de dos adolescentes en celo.

			Joder, qué morreos…

			Guardo las cosas y veo una nota con su número de móvil. Cuando le regalaron el móvil me dejó una nota en la mesa y me dijo: cuando tengas el tuyo quiero ser tu primera llamada. Y lo fue. Seguro que ya lo ha cambiado. Lo meto en mi móvil (lo borré enfadada, cómo no) y me marcho a mi casa tras guardar la caja. Al llegar miro la casa de Illiam. Es preciosa y de las más caras del pueblo. Su familia era de los pudientes. Su abuelo tenía un negocio de mecánica y reparación de coches y les compró esta casa y el taller del pueblo. Esa casa siempre me ha gustado; por eso, cuando vi que iban a instalarse en ella, me colé y conocí a Illiam.

			Entro en mi pequeña casa justo enfrente y tras ponerme el pijama me preparo la cena sin poder dejar de pensar en Illiam como nunca. Como si todo lo de Brent me hubiera hecho despertar de un largo letargo y ver lo que pasó con otros ojos. Con unos más adultos, donde he puesto cada casa en su sitio y asumido mi culpa.

			No dejo de pensar en lo injusta que fui. En que le exigí cosas que no podía darme y desde entonces lo he odiado. Siempre que me emborracho lo pongo verde…, joder. ¡Estoy loca!

			Debería pedirle perdón. ¿Llegará tarde? Claro que sí, ya ni se acordará de mí.

			Saco el móvil y sin pensarlo mucho, algo que hago a menudo, le mando un mensaje:

			Hola, Illiam, soy Lorelay, lo mismo no te acuerdas de mí…, soy la loca que te exigió que lo dejaras todo por ella…, bueno, quiero pedirte perdón, porque si me muero mañana no quiero estar persiguiéndote toda la eternidad como cosa pendiente… No, en serio, lo siento. Sin rencores…, chao. Sé feliz.

			
			Lo leo y parezco patética. Voy a darle a borrar cuando veo las doble vv en azul, mierda. Con suerte no es él. Con suerte ha perdido el numero móvil y no me conoce…con suerte. Mierda, está escribiendo. Vale, ahora me dirá lo siento loca perdida, pero no sé quién eres.

			Responde y lo leo con un ojo medio cerrado, como si estuviera viendo una película de terror:

			Hola, Lorelay, solo has tardado once años en tragarte el orgullo. Vale, a orgullosa ganas tú.

			¿En serio? ¿Eso es todo lo que tiene que decir tras mi discurso de mierda? Mira, que le den, seguro que ahora es un gilipollas, no es que antes fuera la alegría de la huerta, pero conmigo sí lo era y yo sabía entender sus silencios. Miro su foto de perfil, pero no puedo verla, porque no somos amigos. Veo que está escribiendo de nuevo; a ver qué lindeza está escribiendo.

			Illiam:
En serio, ¿qué tal todo?

			Lorelay:
¿Y ya está? Llevo once años odiándote, no sabes las cosas que decía de ti cuando bebía…

			Illiam:
Me lo puedo imaginar, te rompí el corazón como el gran capullo que era por no poder quedarme viviendo de la nada a tu lado…

			Lorelay:
No recuerdo que antes fueras tan idiota.

			Illiam:
¿Qué esperabas, Lorelay? ¿Que te dijera gracias por pedirme perdón tantos años tarde? En verdad me da igual. Aprendí a seguir mi vida sin ti. Tu perdón ahora no me hace sentir nada. Hace años hubiera sido lo que más deseaba. Ahora…, ahora me da igual. Y más hoy, es que tiene narices que justo me perdones hoy.

			Lo releo y sé que tiene razón, aunque no entiendo lo último. Pero yo sufrí. Perdí a mi primer amor. A mi compañero de batallas, a mi gran amigo, mi único amigo, algo que Illiam no sabía, porque callaba cada cosa triste que me pasaba porque con él no quería dolor, solo quería ser feliz. Me quedé sola en un lugar donde todo me recordaba a él. Odiarlo era más fácil que añorarlo y nunca me paré a pensar que él tenía razón.

			Lorelay:
Lo entiendo, que te vaya muy bien en la vida. Adiós.

			Escribe y borra y es mejor así. Ahora me doy cuenta de lo estúpida e impulsiva que soy. No me vendría mal pensar las cosas un poco más. Lo que me recuerda que debo hablar con mi hermano. O ese idiota perderá a su novia por no saber controlar su lado romántico.
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			Lorelay

			—¿Y mi hermano? —pregunto entrando en la cafetería de mi madre. Es muy temprano y aún no hay mucha gente; en unos minutos estará llena.

			Al lado está la tienda de mi padre, donde vende sus famosas patatas y tiene su taller. Hasta da clases de cómo trabajar la arcilla.

			—Arriba, en casa.

			—Me marcho en diez minutos, ponme café y galletas de caramelo salado para llevar. —Asiente y voy hasta la escalera para encontrarme con mi hermano.

			Entro y lo veo desayunando mirando el móvil. Al verme sonríe con cariño.

			—Hola, Lorelay. ¿Qué haces aquí?

			—Quiero hablar contigo de tu propuesta a tu novia…

			—¿Vas a decir que estoy loco? Como si no tuviera bastante con el resto. ¿Tú también? Esperaba que me apoyaras…

			—Yo a tu edad hubiera pensado como tú. De verdad, me hubiera lanzado a la piscina por amor —me siento frente a él—, pero ahora me doy cuenta de que a veces el amor es enorme para la edad que tenemos. Que cuesta cómo asimilar una emoción tan grande cuando ni siquiera sabemos cómo somos.

			—¿Y por qué ahora?

			—Porque he recordado cómo me sentía yo a tu edad. Creía que era superadulta y, bueno, que sabía más que nadie… Era más insoportable que ahora. —Alza una ceja morena—. De verdad, era más intensa que ahora.

			—Joder, eso da miedo —bromea—. Tengo miedo —admite—. Miedo de que si no lo apuesto todo por ella la pierda. Y duele. Duele pensar en eso. Y siento que la estoy perdiendo, por eso le propuse eso sin pensar.

			—Te entiendo, ayer acabé pidiendo perdón a mi primer amor.

			—¿De verdad? —Asiento—. ¿Y cómo salió?

			—Fatal, dijo que ese perdón llegaba tarde y tiene razón. Me pregunto si de haber hecho las cosas con calma, con menos miedo…, ahora estaríamos juntos o al menos seríamos amigos.

			—No te lo tomes a mal, pero ese mundo que tú viviste ya no existe.

			—¡No me recites frases hechas de las redes sociales!

			—De verdad, yo soy mucho más maduro que tú.

			Y una mierda, pienso, pero no se lo digo. Nos miramos y es como verme a mí a su edad. Yo me creía superadulta y responsable. Sentía que lo sabía todo de la vida y que tenía la razón en todo. No era consciente de lo equivocada que estaba por ese entonces. Era un hervidero de emociones en un cuerpo plagado de hormonas y miedos.

			—Deberías acabar los estudios y…

			—Sé lo que tengo que hacer. Estoy cansado de que me tratéis como un crío.

			Es que lo eres, pienso, pero me callo la boca a tiempo. Se marcha a su cuarto y da un portazo. Mi padre sube las escaleras y me mira divertido.

			—Dime que yo a su edad no era así.

			—Eras peor.

			—Joder, eso no mejora mi día.

			Doy un beso a mi padre y bajo a por mi desayuno. Al llegar a mi trabajo pienso en todo esto y me pregunto qué habrá sido de la vida de Illiam. Debería dejarlo en paz; ya he descubierto que es idiota y le he pedido perdón…, pero doña impulsiva le manda un mensaje a la hora del almuerzo:

			
			Lorelay:
¿Eres feliz?

			Illiam:
¿Qué pregunta es esa a primera hora de la mañana?

			Lorelay:
Bueno, no es tan difícil, sí o no. Si lo eres, me alegro. Bueno, ahora me alegro, hace unos días esperaba que todo te fuera muy mal por haberme destrozado el corazón.

			Illiam:
Joder, sigues tan sincera como siempre. ¿Verdad?

			Lorelay:
Peor, con los años me cuesta más callarme.

			Illiam:
No sé si compadecer a tus padres por esto…

			Lorelay:
Veo que eres más borde… Mira, me da igual que te vaya bien en la vida.

			Illiam:
No, no soy feliz, pero a esta edad, ¿quién lo es?

			Lorelay:
Yo lo soy…, menos cuando echo de menos tener pareja. Entonces es una mierda estar sola. Y trabajo en una empresa de eventos, no sabes la cantidad de veces que he llorado en una boda por estar sola…, algo que seguro que no te importa… Vale, lo dejo. Esta vez de verdad, espero que encuentres la felicidad y a tu media patata, si no la has encontrado ya.

			Lo lee y no responde. Se lo cuento todo a Nayeli, que flipa en colores y añade:

			—Estás muy loca.

			Luego me recuerda las razones por las que es mejor dejarlo estar. Illiam no se parece en nada al chico serio y dulce que recuerdo… y ahora me pregunto por qué. Joder, me conozco, no lo voy a dejar en paz. Va acabar odiando que tras once años le haya pedido perdón. Lo veo venir.

		

	
		
		
			Capítulo 3
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			Illiam

			Miro el móvil y veo un nuevo mensaje de Lorelay. Lo leo y pienso que con los años su locura ha aumentado. Doy un trago a mi copa tras un día largo de trabajo. Estoy esperando a mi mejor amigo, Kenneth, para salir a despejarnos. Cuando llega me ve mirando el móvil.

			—¿Noticias de Palmira?

			—No —añado y doy un nuevo trago a mi bebida—. Sigue de retiro espiritual pensando en todo.

			Palmira es mi ex. Me dejó a dos días de la boda y justo ese día Lorelay me escribió para pedirme perdón. Fui un poco borde. Pero en ese momento en que estaba destrozado tras cancelar una boda pensaba que su mensaje era algún tipo de broma. ¿Por qué ese día? No tenía sentido.

			Palmira me dijo que no sabía si eso era lo que deseaba en la vida, que solo tenía veinticuatro años y que de golpe se sentía muy mayor. Que yo era un poco frío y no me abría a ella. Llevamos dos años juntos y uno viviendo juntos. Sabía cómo era antes de aceptar y antes de organizar una boda por todo lo alto. Pero no, de golpe, a pocos días de la ceremonia, me dice que necesita tiempo. Que tenía que seguir su vida… y saber si me echaba de menos. Y la dejé ir sin luchar. En ese momento pensé si de verdad era tan frío como ella decía. Soy un hombre organizado. Desde que acabé la carrera lo di todo por mi negocio de automóviles de lujo con mi mejor amigo, Kenneth. Hace cuatro años de esto y hemos creado una empresa de éxito. Mi cabeza para los negocios y la suya han hecho que destaquemos sobre el resto. Tener un orden en mi vida no estaba mal para ser su pareja, pero al parecer sí para ser su marido. Y ese día, esa mierda de día, va y me llega el mensaje que hace años esperé cada puta noche.

			Pensé que el destino se estaba riendo de mí.

			—¿Entonces, esa cara? —Le enseño el mensaje de Lorelay—. «¿Te siguen gustando las palomitas con chocolate?» ¿Quién te pregunta eso?

			—Alguien que, o tiene mucho tiempo libre, o se aburre mucho.

			Si pienso en Lorelay es más bien que ella es así: hace lo que siente sin pensar. Somos la noche y el día, y más ahora. Antes me dejaba llevar por su locura, ahora me aterran las personas como ella. Me gusta tenerlo todo organizado y con Lorelay era imposible. Tal vez haya cambiado. O no: me está preguntando por las palomitas. Típica pregunta de alguien que escribe sin pensar.

			Mi vida era una mierda y estar con ella siempre era como escapar de todo eso. Pero ya no la necesito para escapar. La necesité y aprendí a vivir sin ella, a olvidarla.

			Volver a nuestra casa en Chicago y empezar de cero no fue fácil; creía que todo iría mejor con mi padre ahora que habíamos regresado. Pero nada fue a mejor y ella no estaba ahí. Pensé muchas veces en escribirle, pero no lo hice, porque tocaba aprender a vivir sin ella. Tocaba seguir adelante.

			—¿Y es?

			—Mi primer amor. —Me mira a la espera—. Lo dejamos cuando me vine a vivir a Chicago con mis padres. Ella no se lo tomó muy bien y no quiso seguir nada a distancia. Perdimos el contacto y me culpó de no quererla nada. Era muy melodramática.

			Era más que eso. Vivía la vida con cientos de matices. Los cumpleaños con ella siempre eran una fiesta, aunque solo fuéramos dos. Le gustaba ponerme carteles y colarse en mi casa para hacerme el desayuno, se llevaba bien con mi madre y mi hermana, que es un año menor que yo, y la dejaban organizarlo todo. No he celebrado un cumpleaños desde que me fui. Tal vez porque el primero fue a los pocos días de irme y odiaba lo mucho que la extrañaba; ese día me quedé horas mirando el móvil esperando su felicitación.

			Encerré todo eso en mi pecho y avancé sin ella.

			—Y parece que lo sigue siendo. ¿Y te escribe ahora?

			
			—Sí, la noche que Palmira me pidió tiempo para pensar en nosotros me llegó su mensaje. Me pareció una broma del destino.

			—O una señal.

			—Ni yo soy el mismo ni ella…, bueno, ella parece seguir igual de intensa.

			—Responde, joder. —Miro el móvil. Y digo «sí»—. Joder, ella tan intensa y tú tan frío. ¿De verdad fuisteis pareja?

			—Yo antes era diferente…, o no, pero a ella no le importaba. Sacaba lo mejor de mí cada día.

			Kenneth sabe por lo que pasé y por eso no comenta nada de mi cambio. Lo entiende.

			—Vale, te ha respondido: «Idiota». —Se ríe—. Vale, no creo que escriba más. Ah, pues sí. —Coge el móvil para leer—. «Mi madre tiene unas galletas de chocolate con palomitas que son deliciosas. Dejé de tomarlas porque me recordaban a ti. Ya sabes, te odiaba y eso. Pero hoy las probé. Joder, qué delicia. Aunque fue como volver a tu cuarto a comernos la boca viendo una peli…, qué recuerdos. Parece mentira que hayan pasado once años». —Deja el móvil y me mira—. ¿No sabe que existen los audios?

			—Al parecer, no, pero mejor.

			—Entonces, os enrollabais en plan guarro. —Alza las cejas—. Me cuesta verte así. Con Palmira siempre has sido comedido y hasta tienes un horario de cuándo os toca sexo.

			—No sé para qué te conté eso y, además, Lorelay y éramos dos críos con las hormonas revolucionadas, ¿qué esperabas? —Emito una pequeña sonrisa al recordarlo.

			—Tu primera sonrisa en varios días. Deberías responder. —Mira el móvil. Ha mandado una foto de las galletas—. Qué pinta. ¿Cómo se apellida?

			—Lorelay Hall —respondo y tomo mi bebida sin decir nada.

			Nunca fui muy hablador, pero Lorelay siempre sabía qué decir o cómo leer mi mente, menos cuando más la necesité. No entendió lo duro que era todo para mí. Yo la necesitaba y luego más…

			Tal vez el que no la ha perdonado soy yo.

			—Joder, pues está buena. Muy buena… Más que buena, menudo pibón, lo mismo te robo su móvil. —Gira el móvil y veo a Lorelay en sus redes sociales.

			La recordaba diferente. Preciosa, pero distinta. En mi mente no ha crecido, pero esta mujer tiene unos grandes ojos azules y el pelo rubio largo y ondulado. Sonríe a la cámara feliz en varios eventos del pueblo. Sigue teniendo pecas en la nariz y esos labios rojos y gruesos que tanto me gustaba besar. Pero la que mira a la cámara nada tiene de niña, sobre todo sus curvas. Joder, cómo ha cambiado. Es raro verla convertida en mujer y ver como la imagen que guardaba de ella se disipa y se remplaza por esta.

			—No la recordaba así…

			Pasa las fotos y la veo riendo, rodeada de color. Parece que tiene un taller y veo en una foto a su padre con sus famosas patatas. En todas sale sonriente y feliz, hasta disfrazada de hada. Sus ojos azules siguen pareciendo violetas según una luz, o azul oscuro según otra. Siempre me fascinó esto de ella. Eso y que no se pareciera nada a mí. Y al parecer eso sigue siendo así.

			—Claro, porque ya no es una niña. Le voy a dar a seguir. Tiene una empresa de eventos. —Se mete en ella y vemos los eventos que organiza. Eso explica las fotos del taller—. Justo lo que quiere tu hermana. Podrías llamarla y pedirle que os haga presupuesto.

			—No. Y no te vas a casar con ella.

			—Vamos, Opal quiere tener una boda especial y yo soy el amor de su vida.

			—No. ¿Acaso no te has cansado de que te rechace?

			Mi amigo dice estar enamorado de mi hermana desde que la vio por primera vez hace cinco años. Ni ella se lo cree ni yo tampoco, sobre todo porque es un mujeriego que no sabe estar solo. Dice que solo espera que ella esté lista para aceptarlo, pero siempre nos lo tomamos a broma.

			—Vamos. Casarse en el lugar donde nació debe de ser muy bonito. Se lo voy a decir.

			Aunque mi hermana lo rechaza como marido, son muy buenos amigos.

			—Ni de coña.

			—Es mi casi prometida y con ella no tengo secretos. Sabes que te quiero, tío, pero ella es mi amor.

			Ya claro, en eso no pensaba cuando anoche follaba con una de Contabilidad. Que en la empresa todo se sabe.

			—Tienes que ir a vender el taller de papá y la casa —dice mi hermana cuando se apunta a nuestra noche de copas entre amigos y aparece como de la nada. Seguro que lleva un rato escuchando, es su especialidad. El llevarnos tan poco hace que siempre haya sido parte de mi grupo de amigos. No es muy extenso, la verdad. Solo somos tres.

			Kenneth la mira con una sonrisa.

			—Que vaya él y lo venda o haga lo que quiera.

			—El abuelo te lo dejó todo a ti, para que tú vieras si ampliar el negocio allí o no. Vamos, ve, hablas con Lorelay y tal vez esto haya sido una señal. Kenneth me lo ha contado todo —dice alzando el móvil. Vale, entonces así es como hoy se ha enterado de todo, aunque lo de estar cerca escuchando también es propio de ella. Por suerte no tenemos secretos entre los tres.

			—¿Y cuándo te ha dado tiempo? —Kenneth alza los hombros.

			—¿Qué, la de Contabilidad, bien?

			—Muy bien, pero nada comparado contigo. Deberías aceptarme y hacer de mí un hombre.

			—Tus ganas locas. —Kenneth se ríe y mi hermana sonríe; como pensaba, no le da importancia a lo que le dice. Si fuera en serio no se comportaría así, solo es un juego entre ellos—. Pero Lorelay no sabe que este y yo no somos nada. Puedes ir con esa excusa y así ves cómo está todo. Y vendes la casa y el taller. Ya nada te ata allí.

			—A tu socio le parece bien que trabajes a distancia y organices mi boda con esta mujer —apunta mi socio y amigo.

			—No sé como os soporto y todo esto no tiene sentido.

			—No lo tiene, pero te ha llegado ese mensaje justo cuando era el momento. Es el destino —apunta mi hermana.

			—No creo en el destino, solo en el orden…

			—¿Prefieres vivir en la casa que te recuerda a tu ex mientras seguro ella folla con otros? —Kenneth sabe cómo ir a hacer daño—. Ve al pueblo; tal vez descubras algo que te haga recuperar a Palmira. Te dijo que eres frío y tal vez si vas allí y cierras el pasado puedas ser el hombre que ella quiere.

			—Ken tiene razón. Y no te acostumbres a que te dé la razón. —Mi amigo coge su mano y la besa galante—. Para, tonto. Y sí, creo que debes ir. Y avanzar.

			—No sé como os soporto.

			—Nosotros a ti tampoco, gruñoncete.

			Pedimos algo para cenar y Opal no para de buscar cosas de Lorelay en redes. Lorelay organiza todo tipo de eventos, también los que han hecho de ese pueblo uno de los sitios más recomendados para pasar fiestas señaladas desde hace diez años. Siento que detrás de esto está Lorelay. En el instituto estaba metida en la organización de eventos y siempre ayudaba a organizar los bailes de fin de curso. Un día me dijo que soñaba con el nuestro, que iba a ser perfecto. No llegamos a ir juntos.

			Es raro volver de golpe al pasado y recordar tantas cosas que hace años te hacían sentir que solo con eso lo tenías todo. Tal vez sí es cierto que lo poco que quedaba en mí de ilusión murió en ese pueblo. Tal vez si voy al punto de origen pueda seguir con mi vida tal como la tenía planeada.

			
			Llego a mi casa tarde y cuando estoy a punto de acostarme me llega un mensaje de Lorelay:

			Lorelay:
Lo pillo… Siento las molestias, esta vez te dejo de verdad. Nos vemos… Tal vez en otra vida no sea tan idiota y tú tampoco. Si dentro de once años me perdonas lo entenderé… Vale, ya, creo que he hecho suficiente el ridículo… Adiós, Illiam, fue un placer tenerte como primer amor y primer dolor de corazón…

			Aunque no quiero, sonrío. Siempre le fue el drama. Y eso me sacaba de mi zona de confort. No respondo, porque no tengo claro que toda esta locura sea lo que necesito ahora en mi vida.

		

	
		
		
			Capítulo 4
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			Lorelay

			Se me ha ido la mano con el tema de los mensajes, por eso he decidido dejarlo estar. Es como si tras abrir la caja de Pandora no pudiera detener mis ganas de saber de él. Illiam y yo éramos los mejores amigos, pasaba más tiempo con él que con nadie. Andaba siempre en mi casa y su hermana también. Cuando empezamos a ser novios era como vivir en una nube constante. Al marcharse me sentí devastada. No sabía quién era yo sin él. Y este lugar me recordaba a él. Por eso odiarlo era lo más fácil y nunca me paré a pensar si exageré todo, algo que me encanta hacer… hasta ahora y me siento culpable por haber estropeado no solo nuestro amor, sino nuestra amistad. Pero se acabó. Me he prometido no mandarle más mensajes; está claro que la persona que recuerdo ya no existe. Illiam del pasado se hubiera enfadado, pero ya me habría perdonado y respondido de otra forma a los mensajes.

			Algo ha pasado en este tiempo que ha cambiado tanto que ahora solo somos dos extraños que compartimos un bonito pasado. Tal vez lo que siempre me ocultó. Esa parte de él que era un abismo entre los dos.
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